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Lección 1 ¿Quién soy?


En el libro de los principios, en el libro de Génesis, ¿qué nos dice respecto a la identidad del ser humano? Lee Génesis 1:26-27...................................................................................................

¿Qué dos cosas hizo Dios luego, según vs. 28? Los ............................. y les dio las siguientes instrucciones:......................
En v. 31, ¿qué opinó Dios sobre lo que había hecho?...............

Sin embargo, con cuanta facilidad nos olvidamos de por quién fuimos creados, por qué, y para qué...y fundamentalmente nos olvidamos que Dios se deleita en nosotros.

El Dr. Maurice Wagner, terapeuta y consejero cristiano, escribe: Un auto-concepto adecuado es una posesión preciosa. Es la premisa sobre la cual una persona puede dedicarse enteramente a vivir una vida útil y productiva. Prepara su mente para pensar claramente para que una persona sea lo mejor, le permita concentrarse en metas definidas, y motivarle a completar su compromiso a la tarea en mano. Un auto-concepto inadecuado es un impedimento...estas personas están tan preocupadas con los sentimientos de no ser nadie...que casi no pueden aplicarse a cualquier tarea. La ansiedad sobre los fracasos posibles y los rechazos y humillaciones no le permiten descanso de sus labores para disfrutar de sus esfuerzos y logros o de construir una confianza en las bondades de la vida.
¿Quién soy?  Cuando uno no desarrolla un concepto claro en los principios de Dios respecto a su identidad, puede pasarse la vida entera esperando que los demás...le completen su imagen, su valor. El auto-concepto, la identidad propia, es la imagen que uno tiene de sí mismo. Muchas cosas hacen a esta identidad: las memorias, las experiencias, la crianza, el temperamento...Y la realidad es que lo que uno piensa de uno mismo es subjetivo, que cada cual mira a la vida a través de “anteojos” que ya le marcan su modo de mirar.

La gente piensa de sí misma: Soy torpe. Soy inútil. Soy gorda. Soy un desastre...entre otras cosas. Una persona así está dividida entre su presente y entre sus pensamientos, frecuentemente tortuosos. ¿Podré hacerlo? ¿Me aceptarán? ¿Qué piensan los demás? La persona que no tiene un buen concepto propio no sabe bien quién eso, sino que está siempre tratando de llegar a algún lado...tratando de ser persona.

Piensa y contesta: 

¿Cuáles son las cosas negativas que siempre hablas a ti mismo?.......... 
¿Te cuesta recibir elogios y cumplidos? .................................................

¿Cuáles son los cumplidos que no puedes recibir de los demás?........... 
¿Te cuesta creer que eres capaz e inteligente?.....................................

¿Puedes mirarte en el espejo con tranquilidad?......................................

Hay tres aspectos funcionales del valor propio de una persona:

1. Su apariencia. Cómo se viste, su aspecto físico.

2. Su “performance”, su manera de hacer y realizar cosas, cómo se desarrollan las habilidades y dones.

3. Su posición social, su relación con los demás, el lugar que la sociedad le concede.

¿Qué debemos pensar de nosotros mismos, entonces? A continuación hay cinco afirmaciones espirituales importantes  para tener en cuenta respecto a ser persona, según el escritor Gordon McMinn:

1. Soy amado por Dios—profunda e incondicionalmente.

2. Lo que yo soy viene antes de lo que hago.

3. Puedo aceptarme—en mis áreas de fortaleza y en las áreas donde no soy tan fuerte.

4. Está bien que los demás conozcan lo que soy, porque mi sentimiento de valor no depende de su aprobación.

5. La plenitud de la vida no debe ponerse en el mismo plano que una vida plena de logros.

Toma tiempo para pensar y analiza. 

¿Cuáles de las anteriores afirmaciones son difíciles de aceptar?...........

¿Cuáles afirmaciones no fueron formadas en tu persona?......................

Luego pide a Dios que por fe, puedas recibir y proclamar por fe cada una de las cinco afirmaciones.

Wagner escribe que hay tres sentimientos importantes que marcan nuestra persona:

1. El sentido de pertenecer

2. El sentido de valor

3. El sentido de ser capaz.

El sentido de pertenecer es el sentido de tener “nuestro lugar”, de ser aceptados y disfrutados. Que nos aceptan las personas que amamos y admiramos. Este sentido se desarrolla principalmente durante la infancia. Un niño nace desprovisto de todo; la provisión amorosa y tierna de sus padres forma en él el sentido de pertenecer. Padres ausentes o distantes marcan con carencia el sentido de pertenencia de un niño. En esos primeros años, el niño recibe gran parte de todo lo que será su valor propio. Se considera que la falta o pérdida del amor de la madre es la mayor pérdida que puede conocer una persona. 

Zig Ziglar, escritor motivacional, escribe: Me llegó claramente saber que dónde yo estaba y lo que yo era resultó  de las decisiones y elecciones que hice en mi vida… Una decisión importante que puedes tomar al leer estas palabras es pensar en lo que dijo Thomas Sikking: “No eres el producto de un hogar roto, una economía devastada, un mundo en medio de la guerra, un grupo minoritario, una familia de borrachos o un barrio pobre. Eres el producto de tus propios procesos de pensamiento, y cualesquiera sean tus pensamientos hoy serán el fundamento de tu mañana.” Si alguien ha abusado de ti en el pasado, está bien darle el crédito por arruinar tu pasado, pero no le des permiso a arruinar tu presente y tu futuro. Toma control de tus pensamientos y tu futuro. Determina que tendrás un mañana mejor. Haz planes específicos para que sea así.
Lección 2 ¿Cómo llegamos a ser lo que somos?

¿Cómo llegamos a pensar y sentir lo que somos? Si tienes un buen concepto de ti mismo, es porque se han sumado situaciones en tu formación que han contribuido a esta realidad. Por ejemplo, si un niño tuvo una mala experiencia de una pesadilla por la noche, necesitaría del consuelo y fortaleza de sus padres, hasta tanto pierda su miedo. Pero ¿qué pasa cuando continuamente surgen experiencias en donde no fuimos apoyados, consolados y sostenidos en la niñez? Sin embargo, no toda experiencia difícil nos marca irremediablemente por el resto de la vida.

Un niño necesita básicamente dos cosas sencillas (pero profundas): estar cómodo, atendido, y sentirse amado. El crecimiento mental y emocional depende de que estas cosas necesidades sean suplidas continua y regularmente. Preston escribe que hay tres pilares que sostienen la vida emocional del niño: 1) el afecto, 2) la aprobación y 3) la consistencia. Cuando el niño no recibe el afecto (amor) de sus padres, se llena de enojo, lo cual interfiere en su crecimiento sano. Un niño enojado pierde el sentido de pertenencia, ya que lo aleja del afecto de su familia. Otra manera de reaccionar en un niño es por medio de la frustración, que es el sentimiento de perder el control de una situación, cuando se cree que hay seguridad por controlar las cosas. Buscar controlar las cosas o la gente es una forma de compensar la inseguridad personal, pero eso produce celos, envidias y exigencias, lo cual es una señal de inmadurez.

Pero es la realidad como escribe CS Lewis: Nacemos indefensos. Y tan pronto en que somos plenamente concientes, descubrimos la soledad. La tarea de sanidad, entonces, es que cada persona confronte su soledad interior, y allí comience a oír a Dios. Al darnos cuenta de que estamos separados de Dios, podemos comenzar el viaje de acercarnos a Él.

Sin embargo, este viaje hacia Dios nos lleva a examinar nuestra manera de pensar que nos lleva a una manera de vivir.

Walter Trobisch, escritor cristiano, dice: Es un hecho establecido que nadie nace con la habilidad de amarse a sí mismo. 

Eugene Kennedy escribe: No podemos ser libres mientras estemos atados a las expectativas de los demás, cuando ser uno mismo signifique desilusión y fracaso social. No queda mucho lugar para nosotros---ni aun en encontrar quiénes somos—cuando impresionar a los demás se ha convertido en nuestro estilo básico de vida.

Earl Wilson agrega: Esconder nuestro verdadero yo de otros y de nosotros mismos intensifica la crisis de identidad. Ni la identidad ni la auto-aceptación pueden basarse en el estándar de la perfección. ¡Tú y yo no somos perfectos! Somos humanos. De hecho, somos a la vez humanos y pecaminosos. Para tratar con los problemas relacionados con la identidad y auto-aceptación, hay tres temas básicos a considerar:

1. La identidad es algo que tienes, no algo que tienes que encontrar. Mucha gente pasa por la vida como quien tiene amnesia, continuamente preguntando a los demás quiénes son. Sería bueno que tomes un lápiz, un papel, y hagas un inventario personal de tu persona, comenzando con una descripción física, y luego tu descripción emocional, social, y espiritual. Al analizar tu inventario, te darás cuenta que ya tienes una identidad. No estás esperando que sucedas. Ya eres. Quizás no te guste todo lo que encuentres en el inventario, pero ese no es el tema. Lo importante es que ya sabes quién eres y a dónde puedes ir.

2. Un segundo paso hacia la identidad es darnos cuenta que es estar bien estar donde estás ahora. No quiere decir que te tiene que gustar todo lo que ves en ti mismo, sino que puedes aceptar lo que eres- como un paquete entero.

3. El tercer paso es darnos cuenta de que somos capaces de crecer. Es muy difícil aceptarnos como un callejón sin salida. La capacidad de crecimiento es lo que da entusiasmo a la vida.

¿Qué dice 2 Pedro 3:18 al respecto?................................................
Lección 3 Creados y Amados por Dios

La premisa básica, entonces, de nuestra identidad, es que somos creados y amados por Dios.

El psicólogo Albert Ellis ha identificado una serie de conceptos irracionales que a menudo forman parte de lo que somos; necesitamos identificarlos y confrontarlos para poder eliminarlos:

1. Necesito ser amado por todos.

2. Es algo espantoso cuando las cosas no están precisamente como quiero que estén.

3. Las cosas dolorosas que me pasan son debido a circunstancias u gente fuera de mi control.

4. Es mejor evitar mis problemas que enfrentarlos.

5. Debo ser competente (capaz) en toda situación.

6. Si algo en algún momento afectó mi vida, lo afectará para siempre.

7. Debo tener siempre las cosas bajo control.

8. No puedo controlar mis emociones y por lo tanto no necesito asumir responsabilidad por cómo me siento.

9. Siempre hay una solución buena y perfecta; sería catastrófico no identificarla.

¿Qué dice  1 Juan 4:18 al respecto?......................................................

El niño aprende a recibir amor como lo recibe de sus padres, de su familia, sea como sea. Esta forma de amor lo marcará por el resto de su vida. El amor de los padres debiera ser incondicional, en respeto por la persona del niño. No debiera ser un amor en que el padre diga: Te portaste mal, no te quiero más. Si no me obedeces, no te quiero más. La disciplina con el hijo es un momento crítico, ya que la disciplina no debiera disminuir el valor del hijo, sino tan solo corregir una conducta pasajera. Si los padres no respetan el valor del hijo al momento de la disciplina, sea que lo hagan con enojo, palabras hirientes o desprecio, el niño aprenderá a respetarse solo cuando su conducta es aceptable. Por eso, es tan importante disciplinar apropiadamente al hijo, con lo que el escritor inglés, CS Lewis definió como amor: El amor es algo mucho más severo y espléndido que una mera bondad., Pero cuando el amor inmaduro de los padres enfatiza la conducta mas que la persona, forma en el niño que lo que hace es más importante que lo que es, y ese niño crecerá con el concepto de valorarse por su conducta externa, no por su valor como persona. Es de gran importancia para el hijo, también, el afecto entre sus propios padres.

Cuando los padres no aman a su hijo de manera consistente, en aprobación y afecto, el niño va formando un sentimiento de soledad, de separación con los demás. Un niño que no ha recibido amor en su infancia buscará ser amado el resto de su vida a causa de sus necesidades emocionales. Y si este niño llega a adulto y se casa, buscará recibir ese amor de su cónyuge, amor que su cónyuge nunca podrá suplir como él lo desea, ya que el otro tiene “un agujero” en su vida emocional que solo podrá resolver con el valor que Dios le da como persona. Este “agujero emocional” busca llenarse a través de la aprobación de los demás, a través de creer que otros nos aprueban y aceptan; si no se logra, volverá a pensar mal de sí mismo y seguirá sintiéndose mal consigo mismo.  Mientras que esperemos que los demás nos den valor y reconocimiento, estamos expuestos a ser heridos y lastimados, ya que nosotros le hemos dado el poder de herirnos y lastimarnos. Cuando entendemos que Dios es quien suple nuestro valor, perderemos miedo a la gente.

Cuando una persona busca continuamente su valor delante de los demás, está exigiendo (se de cuenta o no) cierta conducta del otro para sentirse bien, lo cual la lleva a querer controlar y manipular al otro para recibir lo que anhela en lo profundo de su corazón. Pero la realidad es que nadie puede suplir lo que necesitamos, ya que nadie ama incondicionalmente, y nadie puede suplir la necesidad del corazón.

¿Qué nos dice el pasaje de Marcos 10:14 respecto a Jesús y unos niños? ¿Qué mensaje nos da sobre la prioridad en el corazón de Jesús?....

.....................................................................................................................
Un niño aprende a reaccionar frente a su pérdida de valor como persona de tres maneras básicas: por la rebeldía, por la complacencia, o por la ausencia. Cuanto mejor atiendan los padres a las necesidades de sus hijos, menores serán estas reacciones en los hijos. (Estas reacciones se trasladan con la persona al hacerse adulta).

El niño rebelde, desafiante, se siente grandemente resentido por la autoridad de sus padres. Es agresivo, y siempre busca echar la culpa al otro por su propia conducta. El niño desafiante ofende y agrede con facilidad a los demás. El niño complaciente teme la desaprobación de sus padres, y teme su disciplina, por lo que busca hacer lo que le piden para agradar y tranquilizar a sus padres. El niño complaciente también tiene resentimiento oculto, aunque muy posiblemente lo ignore. El niño complaciente es hostil también, pero de manera pasiva. Se deprime y se entristece con facilidad, ya que tiende a almacenar sus emociones hacia adentro. El niño ausente evita depender de los demás, por lo que se aísla y se encierra en un mundo interior, es poco sociable, y prefiere estar ocupado que estar con las personas.

Lección 4 Valor y Capacidad

En las relaciones humanas, solo tenemos control sobre nosotros mismos y nada más. No podemos controlar el pasado, pero podemos elegir cómo interpretar el pasado de modo que afecte para bien (o para mal) nuestro presente y futuro.

El sentido de valor es Yo valgo, Yo puedo, Yo tengo mi lugar, Yo soy una persona valiosa. Cuando otros nos critican o nos tienen en menos, perdemos sentido de valor, y generalmente tratamos de justificarnos, excusarnos  y defendernos de esta pérdida. Cuando no hay valor sano, se pueden producir varias cosas: que la persona sea hostil (rebelde), o que sea complaciente (que busque agradar a los demás en desmedro de sí mismo, de su propia identidad). Ninguna de estas dos maneras hace al buen valor de la persona, ya que en el fondo, estamos reaccionando frente a los demás, en lugar de accionar y ser persona.

El sentido de capacidad es más que una capacidad física, ya que el concepto que tenemos de nosotros mismos marca la capacidad que tendremos de hacer cosas. Hay una relación entre lo que pensamos y entre lo que hacemos. Una persona que no se cree capaz...difícilmente haga cosas que hagan a su capacidad. Y cuando no nos creemos capaces, difícilmente emprenderemos cosas, difícilmente las terminaremos...ya que, en el fondo, nos creemos incapaces. Con facilidad nos desanimamos y tiramos la toalla, si en el fondo ya pensamos que no vale la pena.

Cuando no recibimos el valor propio desde nuestra niñez, llevamos las marcas de sentirnos menos, los cuales nos llevan a tres reacciones comunes:

1. A la falta de pertenencia (de ser alguien, de pertenecer a una familia, a un grupo, a ser parte de algo) reaccionamos con hostilidad. La persona hostil siempre echa la culpa al otro. No se permite ser sensible a los sentimientos de los demás. Al echar culpas, no puede recibir afecto, corrección...la hostilidad divide a las personas. La hostilidad aumenta más hostilidad. Y la hostilidad surge, precisamente, porque la persona no tiene en claro su valor como persona, su valor a los ojos de Dios.

2. A la falta de valor, la persona reacciona con culpa. La culpa es sentirse mal en uno mismo, y nuevamente, la persona está tan enredada en la culpa que difícilmente pueda mirar al otro. (Debemos diferenciar la culpa sana de cuando uno ha cometido una falta, un pecado, a la culpa de continua acusación interior, en donde la persona nunca se siente en paz con lo que es). La hostilidad echa la culpa a los demás, la culpa echa culpa...a uno mismo.

3. A la falta de sentirse capaz, la persona tiene temor. Es un temor exagerado, pero fundamentado en que la persona no se siente apta. Esto comienza con los mismos padres...que no permiten que el niño experimente, haga cosas por sí mismo, pueda crecer sin tantos miedos. Como regla general, un padre no debiera hacer por el niño...lo que el niño debiera hacer por sí mismo. Como principio de vida: Toda persona debiera hacer a toda edad lo que puede para cuidarse y atenderse a sí mismo.

Padres temerosos se multiplican en hijos temerosos. Inspiran temor al hijo al no alentarlo, al no animarlo y sostenerlo para luchar y crecer en la vida. El temor aleja a la persona de sentirse capaz, y cuanto mayor el temor, menos capaz se siente la persona. La persona temerosa tiene ideas y proyectos en su mente, pero no se anima a realizarla...es más, tampoco alienta a los demás a crecer, sino que continuamente desanima y desalienta a los demás.

El amor de los padres debiera ser tan incondicional como sea posible, tomando como ejemplo el mismo amor de Dios. Pero ningún padre es perfecto, y nuestra tarea no es juzgarlos, sino buscar nuestra sanidad y madurez espiritual.

Pero para crecer y madurar, necesitamos desprendernos de algunas ideas que nos atan a la gente, a lo que deseamos que los “otros” hagan por nosotros, cuando en realidad, los “otros” no pueden hacer cosas por nosotros que nosotros mismos tenemos que hacer. 
Lección 5 Mirando hacia adentro

Como dijo un consejero: -No tienes un problema, ¡eres el problema!

Don Matzat escribe: Si soy el problema, ¿entonces cuál es la solución? Si me educas, seré un pecador educado. Si me disciplinas, seré un pecado disciplinado. Si me refinas, seré un pecador refinado. Si me das religión, será un pecador religioso. Lo que hagas conmigo no cambiará lo que soy, y lo que soy es un problema...el llamado del evangelio es dejar el yo y acercarnos a Jesús, porque el yo es el problema y Jesús es la solución. Frankl escribe: “La libertad humana implica la capacidad del hombre de separarse de sí mismo.”

Entonces, la pregunta sería: ¿Me duele lo suficiente para cambiar? Muchos dicen que quieren ayuda, pero ¿quién quiere cambiar de verdad? Se ha dicho que recién se puede salvar a una persona que se está ahogando cuando ya ha dejado de patalear, luchar y esforzarse, debido a que podría ahogar también a su rescatista. 
Matzat también pregunta: ¿Estás dispuesto a dejar de patear? ¿Estás dispuesto a ver a tus problemitas y conflictos sin resolver, desánimos y desilusiones, malos hábitos, actitudes negativas, faltas y fracasos como los medios por los cuales Dios está obrando en tu vida para traer muerte al yo? ¿Estás dispuesto a ser crucificado a la cruz de Jesús y ser enterrado en las aguas del bautismo?...Tú eres el problema...Olvídate de ti mismo...no tienes esperanza....Dios te ha dado a Jesús como tu ayuda.

C. S. Lewis escribe: Si te miras a ti mismo, sólo encontrarás, a la larga, odio, soledad, desesperanza, rabia, ruina y abandono. Pero mira a Cristo, y lo encontrarás, y con Él todo lo demás.

Entender esto, nos llevará a ver que mucho de lo que esperamos de los otros lo tenemos que encontrar en nuestra relación con Dios. Entonces, ¿qué es lo que no debemos esperar de los demás?

Earl Wilson escribe sobre cinco cosas que los demás no pueden hacer por nosotros:

1. Los otros no nos pueden dar valor. Nos pueden valorar, pero no nos pueden dar valor. Tenemos valor porque nuestro Creador nos ha dado valor. Tú y yo lo tenemos que descubrir a este valor y reclamarlos para nosotros mismos.

2. Los demás no pueden convencernos de que tenemos valor.

3. Los demás no nos pueden hacer sentir bien, pero nosotros nos podemos sentir bien si elegimos enfocar en un Dios estable y amoroso que ha hecho buenas cosas por nosotros.

4. Los demás no pueden decidir por nosotros. El valor propio resulta de una serie de buenas decisiones que hemos tomado, las cuales nos llevan a experimentar la bendición de Dios. Otros no pueden decidir por mí.

5. Los demás no pueden ser responsables de mi bienestar. Puedo apoyarte, pero no puedo tomar responsabilidad por tus actos o tu bienestar. Mi tarea como cristiano es animarte, desafiarte, exhortarte, enseñarte y sostenerte, pero no tomo la responsabilidad.
Entendiendo entonces que nadie ha nacido perfecto, ni ha tenido una formación perfecta, ¿cuáles pueden ser algunas pautas para examinar la vida de uno mismo? ¿Qué principios o actitudes debemos crear y formar?      

Lección 6 ¿Qué es ser sano?

Los Dres. Minirth y Meier escriben lo siguiente:
No es lo mismo no estar enfermo que estar sano. Para poder entender a las personas que tienen problemas, debemos analizar lo que es ser una persona saludable. La salud total consiste en relaciones saludables en tres direcciones: hacia adentro (en uno mismo), hacia fuera (con los demás) y hacia arriba (con Dios). Los individuos son considerados sanos si están en contacto con la realidad y tienen relativamente poca ansiedad que no los discapacite para funcionar socialmente, biológicamente, etc. por un tiempo extendido.

¿Qué características encontramos en una persona saludable?

1. La habilidad de funcionar en plena capacidad física, intelectual y emocional. Manteniendo un equilibrio aquí nos lleva a tener salud.

2. La habilidad de adaptarse a situaciones cambiantes. Una persona sana tiene la habilidad de tolerar el estrés y poder enfrentar una amplia variedad de situaciones del medio ambiente. Las personas saludables muestran que están en contacto con la realidad al reaccionar a los cambios con realismo. Aunque todos enfrentamos estrés y cambios de tiempo en tiempo, las personas sanas reaccionan correctamente con dominio propio. Al poder aceptar lo que no se puede cambiar, se libran de ansiedades excesivas y prolongadas al enfrentar los cambios.

3. Una actitud de confianza, acompañada de un sentido de humor. Tal confianza, por supuesto, debe venir de la fe en Dios.

4. Es tener un propósito definido y claro en la vida. Vivir para Dios y para sus principios da sentido y dirección a la vida.

5. Saben relacionarse con una variedad de personas. Porque aceptan la autoridad legitima de individuos e instituciones, saben ser buenos en su trabajo. Saben hacer y mantener amigos, saben amar y ser amados. Una capacidad de cercanía en relaciones con los demás es una clave para la salud.

6. Equilibrio. La capacidad de poder funcionar en dependencia e independencia, de cuidar a otros, y permitir ser cuidado, de guiar, o ser guiado, según las circunstancias indiquen, es un indicio de salud. Hay equilibrio entre ser competitivo y ser comprometido con los principios, entre la habilidad de funcionar con otros y funcionar solo. Las personas saludables saben encontrar el equilibrio entre ser organizado y ser creativo. Organizar su experiencia y su conocimiento como para poder sacar conclusiones significativas. Ni se organizan tanto de perder creatividad, ni son tan creativos que son desorganizados. El equilibrio espiritual es indicación de salud. Debiera haber un equilibrio entre leer la Biblia, entre orar, testificar y tener comunión con otros. No se debe sobre-enfatizar un área y abandonar otras.

7. Son confiables. Los cristianos debemos ser confiables. Otros no debieran ver en nosotros evidencias de corrupción o negligencia. Debiéramos tener vidas limpias y transparentes.

8. La capacidad de podernos centrar en otros. Los individuos que solo están atados a sus deseos, celos, sospechas y problemas no tienen mucho que dar a otros.

9. La habilidad de expresar y controlar sus emociones correctamente. Personas saludables no evitan situaciones para escapar de las emociones ni usan de las emociones para manipular a otros.

Tienen una relación positiva con el Señor. El hecho que los cristianos leen la Biblia como cosa diaria no solo indica su salud mental, sino que es la razón de su salud. La Palabra de Dios produce paz, gozo, contentamiento, y previenen la ansiedad, depresión, e inmadurez.
¿Cuáles de estas nueve áreas han producido mayor dolor y dificultad en tu vida?.........................................................................................................

¿Qué cambios puedes incorporar en tu manera de pensar y vivir para poder crecer en cada una de estas áreas? Escribe un desafío personal en cada uno de los puntos, con la intención de crecer y desarrollar cada área de tu vida en forma equilibrada.

El psicoterapeuta, Dr. Guido Groeger, escribe: El amor propio o se adquiere o no existe. El que no lo adquiere o el que no lo adquiere en la medida suficiente o no ama a los demás, o los ama de manera insuficiente.

Lección 7 ¿Cómo amamos a otros?

El resultado de estar en paz con uno mismo, con el plan y el amor de Dios para nuestras vidas, nos ayudará en gran medida a realizar tres cosas importantísimas por los demás. Wagner escribe que estas tres maneras son la expresión de amar a la otra persona.

1. Respetar la conciencia del otro. Todos tienen su conciencia, y generalmente la gente cree que lo que hace está bien. No importa nuestra opinión, esa persona se convence de estar en lo correcto, aun cuando está pecando o cometiendo grave errores. Respetar la conciencia del otro es no ser críticos ni enjuiciadores en nuestra actitud. Nuestro amor por la persona nos llevará a respetar cómo es, aunque no estemos de acuerdo. La persona percibirá nuestro amor, aun cuando le informemos que no estamos de acuerdo. Esta preocupación que ofrecemos no lo ataca, y no tiene que sentirse a la defensiva. Así es más posible que nos escuche si siente nuestra comprensión y posibilite el cambio. Dios nos trata así: de hecho, Dios nos hace responsables como personas de cambiar nosotros mismos. Lo que Dios condena es que no le creamos, como dice Juan 3:18. La conducta pecaminosa revela falta de fe en Dios. (Santiago 2:20).

2. Respetar la voluntad de la otra persona. Cada persona es autónoma y responsable de sus decisiones. El verdadero amor hacia los demás respeta sus decisiones, aun cuando no haya acuerdo. Cuando respetamos al otro, el otro percibe nuestro amor. Cuando damos un consejo y no es recibido y nos ofendemos, estamos revelando una falta de amor por ellos, y una falta de aceptar la decisión del otro.

3. Respetar los sentimientos y emociones de la otra persona. Cada uno tiene emociones y sentimientos naturales, y debiera poderlos expresar sin sentirse avergonzado ni culpable de sus sentimientos. Mostramos amor hacia el otro cuando lo aceptamos en sus emociones.

Lección 8 A los ojos de Dios

Todo esto nos lleva a entender que cuando estamos exigiendo o esperando algo del otro, no lo estamos amando en la medida que podríamos hacerlo...¿La solución? Crecer en nuestro valor delante de Dios, recibir el amor pleno de Dios, su aceptación, su perdón y su gracia...y tendremos mucha mayor libertad de amar al otro...esperando poco o nada a cambio.

¿Qué dice 1Corintios 13:8,13 respecto a cómo es el amor de Dios?....

............................................................................................................................


¿Qué dice Juan 3:16 al respecto?.............................................................


El amor incondicional de Dios se demostró en la muerte y resurrección de Jesús. ¿Qué dice 1 Juan 4:9-12?............................................


Por fe aceptamos el amor de Dios al aceptar a Jesús como nuestro Salvador y Señor. En la medida que aceptamos y creemos en el amor de Dios, podemos amar a los demás. No dependemos de la aprobación y la aceptación de los demás, sino que lo disfrutamos y valoramos, pero nuestro cimiento personal está construido en el valor que Dios nos da como personas. En Dios somos aceptados, en Dios pertenecemos, y en Dios somos capaces. El psicoanálisis enfatiza que los individuos deben “trabajar” y “elaborar” sus conflictos, pero, como notó el terapeuta Benner, el crecimiento espiritual está ligado íntimamente con el crecimiento psicológico. Uno de los problemas que enfrentamos como cristianos es separar la vida “de iglesia” de la vida “diaria”. Para ser cristianos íntegros necesitamos aplicar los principios espirituales a todo aspecto de nuestras vidas. El cristianismo nos ofrece dos cosas, la libertad y el propósito: la libertad de crecer como individuos, y el propósito de servir a Dios con nuestras vidas. Jesús mismo aplicó estos principios en su propia vida, según leemos en Filipenses 2:8-11. ¿Qué nos dice este pasaje?................................

Pero este crecimiento personal no es automático, sino que parte de la suma de todas las decisiones que vamos tomando. ¿Qué dice el apóstol Pablo al respecto en 1 Corintios 9:24-27?.................................................................


Leanne Payne escribe: Todos hemos recibido una voluntad libre o activa, que podríamos llamar la voluntad creativa, en contraste con la voluntad egoísta o auto-céntrica, ya que busca interactuar con todo lo que hay. Por ejemplo, en nuestra experiencia de conversión, es más bien con esta voluntad que elegimos unión y comunión con Dios en lugar de una separación.


En esa voluntad, como escribe Matzat, no podemos cambiar todas las circunstancias básicas de la vida. Lo que está bajo nuestro control es la manera en que respondemos a las circunstancias.

¿Cómo fuimos creados? Nuevamente, lee Génesis 1:26-27.................


¿Quién es la fuente de toda vida? Génesis 2:7......................................


¿Qué nos dicen los siguientes versículos sobre Dios?


1 Juan 5:6..............................................................................................


1 Juan 4:8..............................................................................................


Hebreos 4:13........................................................................................


Salmo 19:1...........................................................................................


Isaías 41:10..........................................................................................


¿Qué sucede cuando nos acercamos a Dios en fe? Lee Romanos 6:23 y contesta.........................................................................................................

Cuando nos acercamos así, ¿cómo nos recibe Dios? Romanos 5:1; 8:1.......

..........................................................................................................................


Entonces, ¿cuál es nuestra responsabilidad? Romanos 12:1-2...........

..........................................................................................................................

Lección 9 Valiosos para Dios

El Señor Jesús pagó un alto precio por nuestras vidas. El escritor alemán Dietrich Bonhoeffer afirmaba que La salvación sin la disciplina es una simple gracia barata. 

¿Qué nos ruega 1 Timoteo 4:7?..........................................................

El propósito de Dios para nuestras vidas trata mayormente con nuestra comunión con Él, mas que en ocuparnos y entretenernos. El problema radica, también dice Calvin Miller, en que demasiadas veces pedimos cosas en lugar de unidad con Cristo...y solo podemos hacer lugar para Cristo al vaciar nuestros corazones de nuestra agenda apretujada.


Muchas veces perdemos bendiciones de Dios, su sanidad, su Palabra, su consuelo...por estar tan ocupados en las cosas, mas que en las cosas espirituales. Si deseamos la sanidad de Dios, es bueno separar tiempo y reflexión...para que Su toque no pase desapercibido en nuestras vidas.


Si creemos que Dios es quien nos da identidad y valor como personas, debemos poner nuestra parte para apropiarnos de lo que Dios nos dice, y dejar de aferrarnos a los conceptos falsos y las mentiras que nos atan. 

Lee en 1 Juan 2:15-17 respecto a tres maneras en que el hombre es egoísta y donde se nos tienta alejarnos de Dios. 

¿Cuáles tres cosas menciona?.........................................................................

Dios quiere llegar a nuestros corazones, sacarnos de nuestro auto-centrismo, y darnos una vida nueva, con principios nuevos.

¿Qué dice Colosenses 3:15?.....................................................................

Lee 2 Corintios 10:5 y resume nuestra tarea..........................................

¿Qué mas nos dice Colosenses 3:1-10 respecto a nuestro crecimiento espiritual?..........................................................................................................

Sin Dios, estamos atados a nuestros deseos, a nuestras exigencias. El evangelio busca sanar nuestro corazón, y traer luz y paz a nuestros conflictos interiores. Nosotros decidimos. Elegimos cómo vivimos, cómo pensamos, y cuánto permitimos que Dios obre en nuestros corazones.


¿Qué es lo que Dios quiere hacer en nosotros?


Filipenses 2:13........................................


1 Cor. 10:13............................................


Rom. 8:28-29.........................................
Lección 10 Acercarnos a Dios

Acercarnos a Dios nos habla de varias condiciones internas del corazón: de la valentía de pedir ayuda y reconocer nuestra limitación humana; de reconocer nuestra necesidad y dependencia de Dios; de la humildad de reconocer que nos hemos equivocado y alejado de Dios; y que podemos recibir el perdón y el favor de Dios.

Al buscar a Dios en humildad, reconociendo que hemos pecado, también podemos entender que necesitamos el perdón de Dios, y podemos entender a quienes nos ofenden también, ya que en humildad reconocemos que también somos capaces de ofender a otros. Nos lleva a entender que la verdadera culpa nos acerca a Dios, y que Dios quiere sanarnos de la culpa que nos condena y nos ata. ¿Qué nos dice Hebreos 12:1-2 al respecto?...............................................


Los Dres. Minirth y Meier escriben lo siguiente: Tenemos que diferenciar entre la verdadera y la falsa culpa. La verdadera culpa es el sentido de incomodidad interior que hemos violado la ley de Dios...La conciencia de un cristiano está moldeado también por lo que la Biblia dice que está bien o está mal, pero aun esto está influenciado por la interpretación individual. No hay dos conciencias iguales. Aunque el Espíritu Santo siempre tiene la razón, nuestras conciencias pueden pasar por alto algo que hemos hecho mal. Una conciencia agrandada, y mal enseñada que todo es pecado, nos puede molestar aun cuando hacemos cosas que Dios no considera malas. La culpa falsa es sentir culpa por algo que Dios en su Palabra no condena. Por ejemplo, se puede sentir culpa por ser tentado, cuando no es un pecado ser tentado: sí es pecado estar dando lugar a la tentación y al ceder a ella. La verdadera culpa es valiosa. Nos puede guiar al arrepentimiento. Hacer lo que está mal disminuye nuestro valor propio.


¿Qué nos dice el pasaje de Hebreos 4:15?............................................

Paul Tournier, médico y psiquiatra, escribe: La falsa culpa es la que resulta de los juicios y sugerencias de la gente. La verdadera culpa es la que resulta del juicio divino. Por lo tanto, la verdadera culpa es a menudo algo totalmente diferente de aquello que nos pesa constantemente, a causa de nuestro temor al juicio social y la desaprobación de los hombres. Nos independizamos de esta culpa en proporción a nuestra dependencia en Dios.


Ahora, tenemos la tarea de amarnos a nosotros mismos, así como dijo Jesús en Marcos 12:29-31. ¿Qué nos dice?....................................................


Los psiquiatras cristianos Minirth y Meier escriben al respecto: ¿Será el plan de Dios amarnos a nosotros mismos? Si amarnos a nosotros mismos significa vanidad y orgullo, la respuesta es un rotundo ¡No! El orgullo pecaminoso y la vanidad no tienen nada que ver con amarnos de manera saludable—de modo de agradar a Dios porque Él nos ama y quiere que experimentemos una vida abundante. El verdadero amor propio nos hace más útiles para Dios....los individuos que tienen una imagen propia negativa también serán críticos de los demás. Individuos que no se aman de manera saludable encontrarán imposible desarrollar una relación de amor genuino con los demás. La práctica psiquiátrica apoya las Escrituras en dos puntos importantes: 1) que no puedes verdaderamente amar a otros hasta que te ames a ti mismo de manera saludable y 2) la falta del valor propio es la base de la mayoría de los problemas psicológicos.

Walter Trobisch escribe: El amor propio usado en el sentido positivo de la auto aceptación es el opuesto exacto del narcisismo...de hecho, amarse a uno mismo es un prerrequisito para dar un paso en la dirección de dejar el egoísmo. No podemos dar lo que no poseemos. Solo cuando nos hemos aceptado a nosotros mismos es que podemos dejar el egoísmo y quedar libre de nosotros mismos. Si, por lo contrario, no nos hemos encontrado ni hemos descubierto nuestra propia identidad, entonces debemos continuamente buscarnos a nosotros mismos. Aquí la palabra auto-céntrico nos describe apropiadamente cuando solo revolvemos alrededor de nosotros mismos.


Leanne Payne escribe que hay tres barreras principales para recibir sanidad interior, y por lo tanto avanzar hacia la madurez y la plenitud de personalidad a la cual somos llamados: 
1) El fracaso de perdonar a otros. 

2) El fracaso de recibir perdón por nosotros mismos y 

3) El fracaso de aceptarnos y amarnos apropiadamente.


Escribe lo que has vivido personalmente en cada uno de estos tres puntos, buscando la guía de Dios para descubrir áreas en donde puedes recibir sanidad y crecimiento personal.

APÉNDICE


LA PERSONA DENTRO DEL MATRIMONIO


Si cada cónyuge no tiene en claro su rol como persona, como individuo, como ser único y diferente, no podrá llegar a ser “uno” con el otro. Si uno no ha crecido como persona, difícilmente podrá crecer dentro del matrimonio. Por eso, en la consejería matrimonial, es imprescindible que cada cónyuge asuma responsabilidad por cambiarse a sí mismo, no de tratar de cambiar al otro. 


Minirth y Meier definen que las metas de la consejería familiar son las siguientes: 

1. Resolver conflictos interpersonales y ayudar al matrimonio a acordar o no acordar de manera constructiva. Mejorar la comunicación.

2. Animar a cada individuo a suplir las necesidades emocionales de su cónyuge.

3. A clarificar las relaciones de los roles.

4. A construir valores cristianos dentro de la familia.

5. A fortalecer la habilidad de cada miembro para enfrentar con una madurez saludable con los problemas.

Y también afirman: Para sanar un matrimonio, verás, hay que comenzar sanándose uno mismo.
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